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,5;* laPíBÍMiíU.'T^üii mes* 2 ptasií^Tfe» meses; 6 id;-^eiilran-

y 16 de cad% mes. - Ii»,C9ffî p̂ondeji(;iâ 4ia.>Aid4WÍJU«tiraetoi.,! ,, 
i!«n *'i" 

. Rrtpswpaira Vimiá, tíMJtlertio BÍstehih^ 
. f "BMibarN«i»l yiotroi sistenKarpftrtctra 

•nteres neébsf^nóf «1 viiii,cuJ,tor.r7De8' 
iriihtdlirn'd^ pADizb (é HiñegHS por ho< 
ra).—Embudo» BtttdáÉfatíoáií^TiJeraF^a' 
ra TeudimiaF, Mî »i etc.—Áridos d<) 

„,Tf;rttf4er< .̂̂  EspiívA laríiflCiiah*4- Ptalos, 
«z«da«, libones, íoî o ĵ cprq.—p«fr«tiWa8 

INSXM'ACPN DE (UE608 
Pértz Lttrbe.—Plaza de Cnstelliui, 
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Píwíéiíti^sis 

VÍSPERAS 
Estamos á las puertas del carna-

^sAi dtímO qnien áicB.Y cottío por 
las víé^jeras se conocen los santos, 
él éariíáviCrsé conóc'e por los bai­
les de inasoaras. l.á juventud l»ulli-
ciosa and^ estos (̂ ías sal¡(^a ,(?e pia-
^''?'.X k^. piensa ̂ as,Qxie!Ui ,4iv^r-

E^to. miamo, corregid» ' y au-
ra«n4ado¿ ha hemos hecho todos, 
en nuestros más llérriqs años, jt^üé 
tlefnpós 'íiqíleUós! ¡'Confió se espar­
cía eí ééiiíiitu íil "compási de uha 
habaner^, bailada ,qfiu uqa geqtil 
od^IisQa, iu^ d ŝDjBdíaLtw §ija,ve 
aroma de oxígeno, como si acaba­
se de abandonar á su propia suer­
te iftn.caxueLas! ¡Qué jubito nos en­
traba cuando se lu'maba una bron­
ca y se haba lodo el mundo á bo 
íetadas! ^ i 

Aquellos eran bailes, y aquéllos 
eran jdvenes alegres, y aquéllas 
eran criadas guapas. Pero lodo 
cambia, y ahoi-a un baile parei-'e 
un entierro, y cada polka trh res­
ponso. Ya no hay humor, ni culis, 
tii dinero, ni nada.» 

Expi'éianse'así, hablando de los 
bailes de niiáscarás, íos respetables 
ancianos, convertidos por obra d« 
losañp^ eñ̂  morajislas i?esudos y 
grayes. , . 

Es ley humana, Naíiie ve, la viga 
en el ojo propio, pero cualquiera 
ve la paja en el ajeno. Y los que 

que las tradiciones de 

iwfiíiiiiiiini ,11),I 

'alearías'i-í^^h'áVálescás'sé fi^h'\i§r-
. dido, y achacan a:'la jüveú'íua'de 

hoy misanirppíjap qî e seg|̂ r:̂ m,eii-' 

.i^le» ,qbi5̂ yja)?¡iC n̂es„,de gstrít,(>bs^'-

tey neíieaaria; la obaeryatjágtí pi^-
• . p i a , . . ' . , ' - ! - •; •••• ' • • i 

Pórq«»no es quo «amWisn, á lo 
meónos esenciíilttmnN?, fli 1*8 cos-
lumbl^s hl lít' jftVérílád. 'Los que 
cátribiíirrtrf,' cpiÜánSe iriléiitraste 
eí!&, porque el tíémj[jp pasa suÜil-
lii'ealé, son ..los q\ie,. lenii^nílo íioy 
ya el cprazóq^̂  g;aí>ta^q. ,lí|ab^^^ J a 
cabeza y débiles los músciijftH y 
nervios, no quieren compceoder 
(jue elljoâ  pol̂  ley S&Í&U so») los 
tristes,- los que se aburi'en y nóios 
jóvenes, queso» hoy cotiílo'-fuei'on 
ají̂ er y coiho serán rnañaíwáE. ' 

No hay. pues, más capibio ¿iiíe 
el crecírtilénló de años'. ' " 

CÁLliíTO BAtLE S'lrfeílî S. 

Microscópicas ^ 

MASQUE PieRA. 
Hay fiotiétás que prodacen frió y ha­

cen pensar «n que, per equivocación, 
tomaron la restidara tiumana aig^anas 

iflbra8«»(tf|:qwMn«oto de nadefr. 
i Aaiioourre «oatta, adticiá estup^tida 
qae^acirottlado por los periódicos, po 
oiendoten toáoi loilabios estteexcMma-
clón: }Qaó infamia! 

Uiirt in»dra ¡parece H]ent1i*a! ha R>YO-
jitdoá 8u hijo á la calle de^de lo al'.r de 
líO terrado. La tierna ci-JataFita chuzó 
velozmente el espacio, ditndOi vaeltas, y 
fae^ estPcüar&e cotttva oi empedrado, 
menos :0.<qi;9 qnc eloorazón de la inuj«r 
naiora d«l delito. ^Yerdfid que eso es 
horrible? 

Alguien caliHoarA de ñera á asa ina-
dr«¡ylebnrá íí»vor. 
. Na, Usiftaras no hacen eso. La leona 
inHdreaniai»a^M«:d'SUshij09 y los déflen 
de á costa de su vida. Por algo sd dice 
caa.9do n ^ ma^r^ sirviC de escudo úan-
trj». el peligro á s w Piequenueiosi. qoe 
los d^flende iti^af^ un<i .Leona. ^ ; 

i Ver 4 aa liijo Qm^nt,A\ ««pacto, npro 
xiin^ndosa al taeJ îOi) donde. Ira d« es 
^«ILsrsfcj üir el golpe seco del cuerpo 
al caer y el grito do agunia que se esca 

f dUMB 

mp^ 

El pago.eerá siempre adelantado y éii jiiétálfoó í bii'feti'as d* 
í'ácil cobro. - Óon-̂ spons'áíleá eft- P*Ws; Ai IM<ítfií,"riW Oiiumar 
thí, 6I;''f X. arones, FniitJíttirg-Montmiirtrtí, 31, ' " " ^' 

pajd̂ ^̂ ifS 4abÍ!03 aUquttdt̂ r sin vidtt.... I 
La madre que h^ya tenido usa devHgradfif 
se considerar* rijf^yap4tft:ílflínpre y poÍ 
donde quiera qijej T?tya ¡ilsütaüé ítsji s 
icn.î nitcjdn.>«l c.uad̂ ;o î ap̂ n̂ q̂ ii; ^̂ e I 
calda y en sus uido^ f̂ l grftí^d^. umevtd 
que taladrA!î ^9>P»tü'»¡(l̂ a,, ! . ! 

T sin embargo. Jiay una ip l̂̂ 'O; qao 
ha provoftadoi^e ox)ad>'Otde hpr-roî übay 
una mano qi^teriifil que, b<* arrojado 4 
su hijo 4! la oaile purA matarlo; [̂ ax pno4 
ojos que hap,vJsto ain iî panto p̂offlo sé 
estrellaba i^ucuetpeciilo ŝ obre li¡i, acera; 
hay unos oî oei que li|tp r';o()gido el gri 
to de agonía d» un pobre niflq sin Upvar 
el eco de esc grito al fondo del alma pa­
ra h Acería pedazos. 

La desgrnt̂ inda que tal ha hecho pre­
tendía ocultar U d ŝhour)̂  d« ,fa. ciaer-
po... y ha deshonrrado su alma. 

({Donde hay una ñt̂ ra qu^ pu^^a.qom-
petir en ferocidad con esa madre? 

,1 RAÚL. 

OANTÁStISS 
I 

Eres, serrAnilla mía, 
corüo carta perfumada,' 
que va dejaodo Irt haella ' 
por donde quiera que ^a«a. 

11 
En nü pliego de Valores 

encerré tu corazón 
y me dijo el'empibadó ' 
—Eso no tiene vAlór. 

\ i i i '. ' V, ' 
Arboles son las mujei-tts 

y los hombres son lós'p&ÍHrQ9, 
que sin déscafisur éñ ellos; 
siempre vaü de árbof en árbol. 

Alas quisiera t^ner 
para subir A jos cielos^ , , 
ver tu nido desde alU 
y bajar A darte un beso. 

Narciso Diaz de^íco^r. 

' . tr)»s , -*Wy«í«*S;4É¿»"f/ . J r f ^ l » ! . CíTt-'WSf»! •• fcaciL*«ifl«.---"'it^iíi- • 

TUERETAZO§ 

tan fáteilMíeeliiciones con las v;í«''iA'.i('f!, 
si notobiittcan teuivki'Vtieinfyre'abWl t la 
puerta del ind«4{«? 

(¡jEIabWii roseri la e 1.̂  alcí Ide, ti'e- Cf^m se 
onnp6f *Bi: UerAldo»-, «1 «tlieiluJi:íiiM>1e«̂ tu 
itQQreit á*katráp»lio)aomí^iá»^'pot ¡<xn 
Odobl, qita diá ,«I«ÍKB ^bdfuUUü»: At'dn 
guajiro que eugnnó á a«a<coIiiaiiii> y'̂ l» 

»<lHiao«ii«r»n> «na «Hibeeeada?'-t ' 
Lai.politÍ6« daiW«ud«na8,:b('g««iaiy»«<,i 

,«0 Uqoe ae ,pnultieN 'entreit.:» ejî ruî "s 
da honor. • <:• ,,1 -.i >••;, •• ^.ít>->'•••.! ./ri: i 

Es muy loable. 
j . Ferottioos ^qievedceú* «LAiiNotidlaa» 
id4íiideeMá«l>lM)oor deliejéroitO' lepHl'A 
; í l i r t a ? , •-.' . • ; . ' ' ^ . ••• • •'•••^'•-^' •' "' ; 

. vlteeda xjoelio |»»gar»o faegí» A) 'pñ-[ 
mer poblado su dccla^urün'alioiUWkiUoa 
criminales vulgitres de la peor estofa. 

t'Y «ftt loa t.aceÉditiBia* ostáti <̂ ê  luils 
.'los,<oninitdi«iie«u>a. r.'.'v. ,-J.",Í-C... <•'> 

^ . . . . •,_ ; ' ; . ^ , . : ! i ^ t -v^c^ • • ; • • ! . . • ; i'j , : . ''••'• 

Df oiautoâ î yur qael<»aiand(»el' ^«tieHal 
J^^rtjpe&'Cftmpoi regiré nos ent«r»re< 
m)M d»li*:qUB lidiOi^urtidoon 6uba, |Mra 
que los pnriiJos políticos »• 'jn^án re­
belado contra el manió de aquél, hasta 
«1 poalo de pedir »a relevo A Madrid. 

El geuioral'es bombra frauoo, sin do» 
bles .fli 6«l3ia, y 41 ppndrA los puntot'M-
bre las les. ' • 

SeajMhefitquhaioaip.'SHdo á ponerlMiya, 
ocupAuf)os«d«>Uitá naftifbttaoión 4fa« at) 
hizo contra él en la H t̂bahâ  

¿Si seria ese el asunto grave do qua 
no palo eeaputi;ss tEi.üw^aldo»? 

••rSt hu,b(iera aaibido - etitoiiom en lo 
4ae. te :faiM)itbâ aq<iipilU^ ma»lferitafi}6ii 
contj;a tai)'li| bohitrA recHiida ¿ wátiía 
Haao8r-b« dicha el fenernV.; ; , i 

j^urillo <>»ei-leiifi*da)«qy «fxssiviuido; 
paro titl ^vez (¡eaghíi rAz6n quieu^ tuiliflf* 
tan en crudo. .* •' •* 

£0 Mequi^úz le hijtii d^de. ()«ú4TJa|r:t08 
palos á un vtmdedíWi 4e latvlje, por im* 
berse comprobado que lu mozclnha con 

, Sj los IcjBbefos ^ *cA tfiím*»:. A v«nr 
der l^bq A M^qaintiz «o ;el«df}» «Ingaao 
la paliza. 
, §qn¡tíMi aUoiouadftB (i,M ,iia'»zcla..*.i 

)'t;ro no llevarA gnin ventaja^,,,,J,;J., 
, í'.̂ fcit»" ,eu «.̂ •>»̂ 'ílu¡f)í;iP(»ng;..í'f<|î .̂tunft 

pesüt.'i er¡, t>ei'ri,iti i!|jiCQS.,,jy ,. « î...-.; •, 
, . Vr-p ofíí. . la itífj;<íríu,„4'5î 9»,̂ S{íano. 
lea no, ,refíî ei;d¡i qué ífolf)ft¡^ap. ,fS(i.'ií)^' 
tal. 
^•-;«: íWlv'.*»;---

' Dice 4ja« Kotioiaa* que el írAéaWdel 
genei-ai' Uartloee Campos no bA venido 
por la politioa dé la gn«rra «iao por4«i-
ticióncias militiires. 

Golega> de todo ba habido. > 
¿Hubieran encontrado los insurrectos 

•»it»^ 10 -maumm-m^^ 

Dice un perióéiea.diaeea úay gr«Ad0 
ea Carmoiía la escusez de plata y cal-
d é v i H « . ' • • ''•' 

•JBíto quiere de«i^i|uéiGarmona* ivk"ll 
gatiHr «I premie-iatioiido en riíc"o*fd di 
la falta da dinero. 

"•1 % •^4 

11.* toci»dOí4B» Al» <*i*l«í«i» de per­
dón, lî  poiítiija de t»»ipí«i)iw p*t^ocina-
da y suguida Qii, Caba PQf/el general 
Maniueí GíMnpo»" ,,, i ¡í'.; 

Ê t>e, b<Ĵ> e4Utq£[ado <)l 'm^adq y. su hit 
embarcadOi-iParn .IS»p»e3.;i¡A «l»8 hora» 
se babrA bflVfado «Mito •*» ojfl»» « * d le­
jano horizftttt̂ , ia^il0i»(f^ idQ*a(4n^ P&>> 
que le recibió QWi«pl»>uw» y, jlft 4«:píde 
con frialdad. 

El generai«sa<eqaiv«eó>'«a sus cAloaloa 
y lonba dicho. Hay que alabar oav^fran-
quen suya, coiuo fué alabada liaotro 
ti>)ui¿dp U franqueM df- otro bonK» de 
EsttK», que, cu | i j 6 | ^ i a de lomiales 
de la patria, arrojó al saeio su impedí, 
menta poUticn, & sabiendas do, que arro» 
jiíbá •ájfubiíín¿á^í^púlártáadí' " ' ^^'-' 

Va 4>Aomenzar Otro pvacadimi^to de 
guerra. I<¡!í de tMixplatHsntihvfraqaaado y 
su mprosaaboite' vuelvoî difl aleiri )ior co* 
mienza>')F'AUirejMrKSsnitauíit̂  eii»M*Pge-
nerat «n guío, se dispone A partir para' 
•Htüî trlAÍ £.A OfJlnfóft'tSe Bit>Miá, "Mtlga-
Un; ni 4 ^ >],«« no d»b<An''r6ltrUadd'8{ift'il#> 
cl*ÍRoi»»j' Ttieife 4 ftleoíiir «tot'la 'eupém*' 
zn. La opinión de Cuba, HedientA'de'tl:'* 
se ti cubierto de peligros, espera tam 
b i e n . " ' ' ' ' ' • • ' " • •• • '••' ''•' & • " - ; ' • - - • : " • ' ' ' • . 

El general MartfaMts Qámpali. letai4Qta 
stk.<'i4l»voi,<'PePO sin nuión, !' ., ' 

¿Qué I-comedio quedaba?) <Le opialto 
qa<ft V̂ei>aQ«BfepHnó A< Gabñiy: icpperó' en 
sus prustigios, le volvió in espalda. 

'¿Podía iícá'b'jiisé la goérra con blan-
du|ne?'^Iyi^íOJ^9j'Íf^cii|,de Iq^,^litaos 
nuivé^rtésüíS ^ááe'ert los labíoa tíái'á'e» 
inenda negativa. 

»Vii*>éndos« y afnpparAndoseífeiv'ltts pro. 
e*tiifltanto8 de I péitfdon, }hAD po(fido''lde 
insurrectos üirgi»íii«aí"«U'eejtiotiKj8[aéí^ 
de el cabo de Sac Antonio en la proT}n. 
cirf de Ptniír d'éf tt(b,;'hSM'''í'iiíií(»'de 
M'áí̂ f «e SahMagd' tlBféuba','J Í'fáV¿r 
dfe'ese feípiótiajo,"hftn'ht'ch'6'su'í)agWmi­
litar, . A través M Í&k\i¡' &h\BüÜ' k̂ ÜCeo 
y MAximo Gómez. 

••••(HHeBB - ! 'XI'. 

Q.3QjSX$.SXS.Sí(^S>Q3 
KRNKSTtt MALTKAYEKS, 4ñ 4« BIBLIOTECA !)K El- ECO PECAHTAOEN 

CAPntJLq vil 

(1 carácter de Ernesto Maltravers fué hanién-
dosu grailu.tlwenle mAs flrine, más SHV«ro, su 

oor«zóu niAs fuerte. Su imaginación habla perdido un 
poco de BU primem frescura; ya era muy otro de aquel 
estudiante atnrdidu, indómito, que había icflamado 
las cabezas de los jóvuues alemanes, que habla trans* 
formado en palacio de la indolencia la casita donde 
habitaban Alicia y la poesía. Empero, todavia con-

servaba:? mucitos de sna'hábitos antigaos, y cott fre* 
Guenoia desapareóla dbl gran ' mundo; abandonaba 
libros,-amigos, lujo, fortuna, para hacer escnrsionee 
solitarias, aoae vecsA plê  otras á ealMllo, atrawsa»' 
do por el hermoso jardín dala Inglaterra. , 

Un liello dia del raes da. Mayo, eri ana de estas 
espediotoees, Iba subiendo lentamente por itn verde 
sendero, «n el condado de B... Una capa y uaa> «la* 
leta Gompotiían todo su eqnipage, y el mando entero 
era sayo para poder elegir el sitio donde le pltigier» 
repoear. TermitiAba el sendero en el camino pAblioo, 
dende entraba el oeballero & tiempo' qae crnsaba ana 
brillante compañía de damas y señores froabalia. 

A la «abesa de ¡a oalbalf ada marobdba ena datoa 
opp vestido,, ir^rdeosaaro, montada en na hermpao 
oabaUo.dft'i'aze'inglesa,, manejándolo con tanta des» 
e,mb{M'azo:y>.gr^jn, que Maltravers; ae detuvo invo-
Ipipt^iameiite,para admirarla, Oomoera mey iatelí'' 
g<̂ (\tH 0(11^ eqttitffción f̂ sabia discernir-eoD prontimd> 
é,inj,er^ A les que poeeian ese arte. ' I , > 

, Sitando mirando Ar «qneila. gtw«ica« amaiotta^ reV 
oyQrd().que PO había vistO:en eu vlda.mas qu-i eo'I)QM 
sola.inujef^ lii misma,elegau^oia iodeeibiecki loe noío 
via)}ent98, deja apostura, qeisi dafli d(>6ti!eia y;,v»lor 
en cualquier ej.e^i«i%/'} eta^ iuil}er «m tabula de 
YeAtM^r.; Eate»«ee^oon gt)MisQrpi!es»<l0ély))ada« 
ma ee separó de sus oompalleroa y aeerc&ndoeele d^o 

^-^, oonteetó lord Dofinirigílal»' totl' áfrá* '̂ étotót!-
voi btU lugar es mtiy qoeridb páVa ^ I . Sti' liíiaffét/tî  
Luis XVIII otieAtras^ t̂̂ muné^ l̂ó eh Iti^liiterrk; tko 
benvabik aqn( toidoe l«b anos, bit^fé^dteé etiá' visita. 
Yo procura, eo obeeíjuio suyo, •tiiodeíáíirñi'fíibéetie-
bitaoión con una humilde sem jai:za de %tt i^üf^ , 
con objeto de hacerle setitlf 10 tUbA!éii"^SiN'd la 

.pérdida de sus derechos^ roeM^-fleiitüeesialMfllUfti^-
blados .«Xact«iaome coof tw 4a» él'' oeef'̂ lMU r̂t' Ltt-
KC<tuboBrg. 'Sí,- «eoe lugar me'e^'^ilorido,"y(y^fiiettio 
«on orgullo en los :t¡«;mpi>« pasudos; et ¡un-ihdtwt'fti• 
sigoe babor boepedado >A UB Btirbe» eit tW«-̂ AíP-
' l a u i o v ' r ',••.•,• ¡"i.: o n i ' " ' !» . . . . .u •} ,a,.: ^iílj-i .n^'^'h. 

• ^ Wstoí crtrtbiOi}',' ínliefdv llabWííí «̂éÉWtíó MltiiKs 
considerables, dijo madama de Ventaddft>*6báíñ'dé'̂ ii 
lítnwto ttn«í'"Oii¿Mii *kf»i!t«3é>i.''" '•'''••' «y'-^'-í-j •¡•-'-i 

-Afb! si, dtj8'al"'viéío'I6rd;' V stl'tó¿trü^^^'aaí& 
entrfüdéa hatóVa'feét&dó engrtnctt'ádb" íte afaVáíá'Vî ftii'á-

"'••' \ .«'•'«.' • • .;!.''<••.<'!•/^••••'i- 'i'' * ' ' i í iih'Í^^U' '•• ."•' í ' i ' ' -¿Hai>ei8 estado en Pana después de la restanra-
ción, lord Donntngdale? lo pj-egjintó Erneato, , ,. 

Su señoría le .?DiÍTí>,flOii .«jo pft̂ ^et̂ t̂ílíHKtWHl̂ ft-
^ení^ ,ipl|'ó,A,pfda?Q^ jAe Yent^doa»;., . ,,,,j^y 

—No, dijo Yalerla r ie«^, .S9 PP« ÉMPWtttíio» i* 
pregantai 


